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EL CENS
D I S C U R S O  X

Quid non saeua sibi uoluh FÓ Ñ uñ^lic^^  

Mate. L ib . 4.

i Qué la  cruel Foituna no ha querido 
Le sea perm itido?cOncurrí la otra noche á la misma ter­

tulia donde tube la larguísima y enfandosa 
conversación sobre la L o te ría . que referí 
en m i Discurso antecedente. Apenas me 
vieron los mismos Interlocutores, quando 
al punto se vinieron ácia m í ,  formándose 
en corro al rededor m ió. Se preparaban á 
hacerme treinta mil objeciones sobre lo 
que yá habia quedado antes establecido. 
Pero no estaba de humor de hablar mas 
sobre el asunto: y  del m odo que cada uno 
com enzó á explicarse c o le g í , que es en 
vano tratar de explicar qualquicra cosa por 
evidente que sea, á aquellos que están en 
anim o resuelto , 6  han hecho voto de no 
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6 4 *  X L C e n s o r .
entenderla. A lguno hubo tan majadero, 
quecondenaba la Lotería por solo ser, á su 
parecer. un juego de nueva invención. ¿La 
Lotería juego nuevo? le repliqué y o ,  que 
tenía deseos de introducir una conversación 
mas agradablg. ¿Juego nuevo la Lotería? 
¿Pues ahora no sabe Vm . que es Ja cosa mas 
antigua que hay en el mundo? Por niejoc 
decir, ¿no sabe Vna. que el mundo es todo 
una pura Lotería? ¿Qué es la Lotería sino un 
juego, en que á la señora suerte, que á na­
die le dá cuenta de lo  que hace, ni por qué 
lo  hace, le dá la gana de caerle á este, y  no 
al o tro , sin atención alguna á que sea bo­
n ito 6  fe o , ignorante ó  sabio , grande 6  
chico? ¿U n  juego en que son muchísi­
m os mas sin comparación los que pierden, 
que los que ganan , por mas que hayan he­
cho para ganar? Pues vean V m s. aquí lo 
mismismo que pasa en Ja gran Lotería de 
este mundo.

S ilv estr e  posee diez 6  doce mil ducados 
de renta. N ad a , nada ha hecho para ganar­
lo s ; ¿qué digo ganarlos? si sabemos todos 
que está sin ser liberal, antes sí mezquino, 
y  m ucho, empeñado hasra los o jos: posee 
en grado superior cl talento de gastar las 
riquezas que tiene, y  las que no tiene, sin 
secutil, ni á si propio, ni á los demás. N o  se
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sabe cóm o diantres se le huyen de las manos^ 
porque ni es jugador, ni se Je conocen otros 
vicios de estos que consumen los caudales, 
£ I  no ha sido hecho sin duda para mancjac 
dinero. A un no se le ofrecen ocasiones de 
gastarlo; no sabe tratar.con gentes, cae en 
mil ruindades, en mil mezquindades con 
todos. Sin em bargo, no tiene un quarto,y 
debe muchos. Tam poco es aficionado á 
diversiones costosas. Todas las de que gus­
ta están reducidas á hacer ostentación dé 
sus grandes fuerzas corporales; y  no háy 
en todo el Lugar quien se atreva á volver 
con él el brazo. L a  naturaleza parece le for­
m ó para manejar cl arado, 6  el fusil, ¡ ( ^ é  
brazos! qué músculos! qué cspaldazas! qué 
robustez! Sin duda esunodcaquellos hom ­
bres , que según Aristóteles son por natu­
raleza siervos, ó  que nacieron para servir: 
no obstante á una mera insinuación suya 
Obedecen muchos. Y á  ciertamente estarla 
inferior á todos, y  sumergido en la pobre­
za y la ignominia ,  si sus fondos pudiesen 
huir de sus manos , com o huyen las rique­
zas que producen. Pero las ata á ellas con 
un lazo indisoluble el vinculo sagrado de 
la  voluntad de sus mavores.

pABRicio es uno de estos Infelices de­
pendientes de S ilvestre  , y  de otros mu- 
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chos Silvestres. N i sus padres, ni ascendíetw 
tes tuvieron nada que dexaric, prohibiendo 
á lo s  demás su adquisición: ha nacido ea 
el seno mismo de la pobreza; pero con una 
alma tan elevada, y  una nobcza natural, 
que si él tubiese los caudales de S ilvestr.f,  
n o  seria á la verdad tem ido; pero si respe­
tado y amado de todo el mundo. Apenas 
tiene con que sustentarse á s í , y á su que­
rida fam ilia; y  no obstante se hace amac 
poc su liberalidad: la exercita de mil modos; 
se encarga de mil trabajos, diligencias, pa­
sos por servir á sus am igo s, y  reparte asi 
con ellos los únicos bienes que puede. Si 
poseyese los fondos de S ilvestre  , ¡  cóm o 
n o  haría él la felicidad de muchos? ¡A h ,y  
qué seguramente pasarían todos los de esta 
á  sus m anos, sino fuese por el impedimen­
to  que he dicho! H ijo de un pobre oficial, 
ha tenido una crianza honesta, aunque na­
da fina ni culta. Sin em bargo, en medio de 
sus modales, algo toscas, se vé un no sé 
que de fin o , de delicado, y  por decirlo asi, 
de asehoradito, que aun i  los de una esfera 
m uy superior á la suya hace le traten con 
alguna distinción. N o  le han dado sus pa­
dres otros estudios que los necesarios para 
aprehender á leer y  escribir; y  no obstante 
se descubren en él rasgos de un ingenio el
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D iscurso  X L l .  6 4 5  
toas penetrante é inventor. C o m o  es da 
una com plexión, y de unos miembros de­
licados 5 com o sus delgados dedos parece 
los ha formado la naturaleza para manejar 
los instrumentos mas sutiles, c  impercep­
tibles de las artes;aplicado Ü la misma que 
exerció su padre, ha hecho nuevos progre­
sos en e lla ; y no hay suerte de habilidad 
de m anos, que no execute coq piim or. N o  
le felta al pobre pata salir de.su pobreza, 
sino un principal m uy corto  que sirviese 
de materia k su iudustria. ¿Qué digo? llega­
ría aun, si lo tubicse, á adquirir grandes ri­
quezas ; pues k pesar de su genio dadivoso 
y liberal, posee en sumo grado cl espiritu 
de econom ía, y de calcu lo , que harían de 
é l un comerciante riquísimo; convertiría en 
o ro , com o otro M idas, todo aquello so ­
bre que pusiese la mano. Por falta de este 
principal gana m uy p o c o , y  eso con suma 
inccrtidumbre: no obstante se le luce m as 
que una ganancia tripla 6  quadrtipla, y  
constante á los demás de su profesión. Es 
excelente en el arte del d ibujo , que tiene 
mucha conexión con cl que exerce; ¿ y  
quién creería, que sin maestro , sin otros 
estudios, y sin mas auxilios que un libro de 
m athem aticas, á cuya letura se ha aplica­
do algunos ratos perdidos, estubiese ím -Ayuntamiento de Madrid
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puesteen toda la Mecánica? SI hubiese na^ 
cidp com o S ilvestre sería un Nevvton 
quizá.Es.un h o m b re ,e n  una palabra, de 
aquellos por naturaleza libres ,que nacieron 
para dominar.

Pues ahora \ de dónde tan gran diversi­
dad entre ambas suertes? ¿Por qué no está 
S ilvestre  pobre, F abeicio  rico? ¿P orqu é 
n o  depende aquel de éste , y no éste de 
aquel ? Pot ninguna otra cosa, sino porque 
á S ilv est r e  le  tocó la Lotería de nacer de 
Una m uger, de la que no nació F abricio: 
S ilvestre  tubo la fortuna de que le cayese 
qno de aquellos temos que caen á pocos; 
EA iR iciono: y ésta sola diferencia ha he­
cho que F abricio  ,  que seria tal vez un hé­
ro e ,s i hubiese tenido por padres á Jos de 
Su-VESTRE, sea un pobre desdichado; y éste 
que^ sería sín duda un ganapan sí hubiese 
nacido de Ja madre de F abricio  , sea un se­
ñorón poderoso y rico. L a  señora Fortuna 
es semejante á una de aquellas mugeres de 
gusto , y costumbres corrom pidas, que jus­
tamente se enamoran de lo peor.

D igalo la pobre A ricta, ,A h !  la ama­
ble, Ja virtuosa A ricm : aquella que la bella 
naturaleza parece se empeñó en enriquecer 
con todas sus gracias; pero á la que la lo ­
ca Fortuna ha p rivado , com o invidiosa.Ayuntamiento de Madrid
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aun de sus mas minlmos favores. ¡Q ue 
hermosura! ¡qué talento! ¡qué ingenio! 
¡qué discreción!y sobre to d o , ¡q u é  virtud 
y  qué bondad! Aunque no ignora ninguna 
de las habilidades propias de su sexo , no 
por eso ha dexadode cultivar m asquem e- 
dianamcnre su espititu. Maneja igualmen­
te el to rn o , la ag u ja , la alm ohadilla, que 
un libro de filosofía,©  de algún arte , y no 
le es forastera ninguna suerte de literatura. 
Principalmente tiene mas instrucción en la 
Religión  que profesa, que laque comun­
m ente tienen as personas de su sexo. A si 
Ja am a , la  venera, y  es la regla y fin de to ­
das sus operaciones. N o  unas devociones, 6  
ridiculas 6  pueriles, pero sí los_ exercicios 
de una piedad masculina y  só lid a , algún 
rato de letura ó  música llevan una parte de 
su tiem po, lo  demás todo lo emplea e n el 
trabajo de sus m anos. A  pesar de todo es­
t o ,  ni es bachillera, ni beata. Manifiesta sin 
saberlo los conocimientos nada vulgares 
que ha adquirido, juzgando sencillamente 
que son comunes á todos. Se adorna tan 
b ien , b  mejor que las demás mugeres de su 
esfera aun las mas ricas; pero con decencia, 
con m odestia, con una noble compostura; 
y  no usa de adorno alguno que no haya 
ella misma trabajado. Ñ o  es utaña,  no es 
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Insociable; antes sí todo lo  contrario: mas 
no se sabe en que consiste que ningún pe­
timetre , aun eJ mas m arcial, no osa decir­
l e : : :  ¿ que digo una palabra menos decen­
te ? ni una lisonja. Sin embargo de su agra­
d o , de su natural alegría, debe de infun­
dirles respeto la magestad de sus virtudes, 
que se obstentan en su rostro y en sus ac­
ciones.

¡ Quan al contrario de A g r íp in a  ! que 
puesta una pierna sobre otra, y medio re­
costada en un canapé está oyendo con su­
m o desprecio, y  á manera de una estatua 
las alabanzas y ternezas de algún joven, 
que tal vez se está haciendo fuerza para de­
círselas ,  y  no tiene otro objeto que adu­
larla , ó  quizá disimular con los circuns­
tantes la verdadera pasión que tiene á otra. 
Quando sc le antoja; o  se levanta repenti­
namente , y sin qué, ni para q u é , b  pror­
rumpe en una risa descompuesta, á mane­
ra de quien sc burla, ó  Je responde algún 
•dicharacho en tono y ayre de m aja; y  esto 
tiene lugar para ella de un desdén hones­
to . T al vez entra otro m ueble, el qual es 
llamado inmediatamente, y  hecho sentar 
al otro Jado: entonces yá se endereza un 
poquito en el canapé, vuelve la espalda al­
g o  mas que antes al prim ero: empieza

una
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a n a  c o n v e r s a c i ó n  m u y  v i v a  c o n  s e g u n ­

d o  s o b r e  m a l d i t a  l a  c o s a  y  e n  t o d o  c a ­

s o  q u e d a  a q u e l  c o n  l a  p a l a b r a  e n  J a  b o c a  

V e r d a d e r a m e n t e  e s  c i e r t o ,  q u e  j a m á s  s e  

h a l l a  e l  v e n e n o  s i n  l a  t r i a c a  ,  P ° t q u  -  

b i e n  l a  d e s e m b o l t u r a ,  l a  m a r c i a l i d a d  d e  

A g r i p i n a  y  e s t o  q u e  l l a m a n  a y r e  d e  t a -  

p u e d a n  p t o v o c l r á  u n  m a l  p e n s a m . e n -  

t o  o  d e s e o ;  e s  c o r r e g i d o  a l  i n s t a n t e  « -  

t e  d e s o r d e n  c o n  s u  m o d o  d e s p r e c i a t i v ^  

i m p o l í t i c o ,  y  a u n  i n s u l t a n t e ,  c l  q u a l  p r ^  

v o t a n d o  4  i r a ,  e s  u n  c a c e k n . e  r e r n e d . o  

c o n t r a  l u x u r i a .  E n  f i n  t i e n e  s i e m p r e  n n  

g e s t o ,  u n  c e ñ o , y u n a c a r a d e  p o c ^ i _

s o s ,  q u e  p a r e c e  n o  s e  h a  d e  a t r e v e r

f a l  a l g u n o  á  o f r e c e r  s u s  v o t o s  a  e s t a  d e i ­

d a d .  S i n  e m b a r g o  y o  m i s m o  l a  h e  v i s t O  

d a r  u n  b o f e t ó n  e n  p u b l i c a  p a l e s t r a  a  c i c  

t o  s u z e t o .  N o  s e - s a b e  S I  a c a s o  e s t e  f u e  

u n  e f c d o  d e  m a r c i a l i d a d  ;  p e r o  s e  c r e e  

p i a d o s a m e n t e  ,  q u e  a l g ú n  a t r e v i m i e n t o

d e s u s a d o  d i ó  m o t i v o  á  e s t e  e x c e s o  d e  n

^ ° ^  E n  n l n e i i n o  d e  e s t o s  a p r i e t o s  s e  h a  v i s ­

t o  A r i c i / .  N o  h a  h a b i d o  a l g u n o  t o d a v í a ,  

q u e  s i q u i e r a  h a y a  t e n i d o  l a  s a t i s f á c c i o n  

i n o c e n t e  d e  t o m a r l a  d e  l a  c a b e z a  e l  ^  

m o ñ o s ,  p a r a  r a s c a r s e  l a  s u y a :  n o  o b s t ó ­

t e  á  n a d i e  d e s p r e c i a ,  a  t o d o s  t r a t a  c o nAyuntamiento de Madrid
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j g u a l  a g r a d o ,  y  t o d o s  f a  a m a n ,  l a  « . ¡ T O n ,

L T T h  Y  l o  q o e  e x c e d e  i
t o d a  p o n d e r a c i ó n ,  n o  e s  e m u l a d a  á  n e -

! f |  h e r m o s u r a ,  d e  l a s  o t r a s  d a m a s  

s u s  a m i g a s .  E n r i q u e c i d a  d e  t a n t a s  p e r f e c ­

c i o n e s  n a t u r a l e s ,  e s  p c b r i s i i n a  d e  i L s  b i e ­

n e s  d e  f o r t u n a .  D e s g r a c i a  r a n r o  m a s  c r u e l  

q u a n t o  s i e n d o  d e  u n  n a c i m i e n t o  i l u s t r e *

J a  m a s  a b u n d a n c i a ,  e s t á  s u f r i e n d o ’

J a  m a s  d . y a  n e c e s i d a d .  E s  a m a d a ,  y  a m a ­

d a  p e r d i d a m e n t e  d e l  i n f e l i z  C r i s o s t o m o  

j o v e n  d e  t a n t a  g a l l a r d í a ,  y  t a n  v i r t u o s o

c o , o o  e l l a : y  e l l a , a h ! „ o i e a m a  Z Z
á  e l .  N o  s o n  l a s  e s t r e l l a s ,  n o ,  l a s  q u e  l o s  

h a n  f o r z a d o a  a m a r s e :  e s  l a  n a t u r a l e z a  q u e  

h a  h e c h o  s i n  d u d a  e l  u n o  p a r a  e l  o t r o .  P e -  

t o  n o  s u p o  a n t e s  C r i s o s t o m o  e l  a m o r  d e  

A r i c i a  q u e  s u  m a d r e .  A  l a  p r e s e n c i a  d e  

U f i r o s T O M o  p i e r d e ,  r o d o  e l  c o l o r  l a  p o b r e  

m u c h a c h a ;  s e  a n u d a  s u  l e n g u a ,  á  p e s a r  d e  

J o s  e s f u e r z o s  q u e  h a c e  p a r a  o c u l t a r  s u  t u r -  

b a c i o n  y  s e  d e x a  c o n o c e r  é s t a  e n  e l  d e s ­

o r d e n  d e  s u s  p a l a b r a s :  l a  p a l p i t a c i ó n  d e  s u  

c o r a z q n  c o m u n i c a  e l  m o v i m i e n t o  á  t o d o s  

s u s  m i e m b r o s ,  y  t i e m b l a  c o m o  u n a  a z o -

n u r A - Z  i n d i c i o s ,

q u e  d a  C r i s o s t o m o  d e l  i n c e n d i o  q u e  o c u l -

t a  d e n t r o  d e  s u  p e c h o .  L a  M a d r e  a d v i e r ­

t e  J a  p a s i ó n  d e  a m b o s :  n o  l e  p e s a  q u e  s u

h i -
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h i j a  a m e  á  u n  j o v e n  t a n  v i r t u o s o ;  y  p a r a  

c e r c i o r a r s e  d e  l o  q u e  j u z g a ,  o  s e a  p o r  a t -  

r í o s i d a d  m u g e r i l ,  f i n g e  q u e  t i e n e  q u e  i r  á  

l a  u l t i m a  p i e z a  d e  l a  c a s a  :  l o s  d e x a  s o  o s  

e n  l a  s a l a ,  s e  o c u l t a  á  l a  v i s t a  d e  e l l o s ,  l o s  

o b s e r v a  s e c r e t a m e n t e ,  y  a d v i e r t e  c o n  c o n ­

f u s i ó n  s u y a ,  q u e  n i n g u n o  s e  a t r e v e  a  r o m ­

p e r  l a  p a l a b r a :  e n m u d e c e n  a m b o s  ,  y  s c  

a v e r g ü e n z a n  d e  n o  h a b l a r s e ;  p e r o  n o  s e  

d e t e r m i n a n .  A r i c a  c l a v a  l o s  o j o s  e n  s u  e o s -  

t u r a ,  m a s  á  p o c o s  p u n t o s  t i e n e  l a  d e s g r a ­

c i a  d e  q u e  h a  m e n e s t e r  e n e b r a l  l a  a g u j a ,  

l e  p r e c i s a  l e v a n t a r l o s ,  y  m  s e  a t r e v e  a  ñ- 
x a r l o s  s o b r e  s u  a m a n t e  ,  n i  á  h u i r  s u  v i s t a ,  

p o r q u e  n o  p a r e z c a  a f c é l a c i o n  >  p o r  o t r a  

p a r t e  l a  a l t e r a c i ó n  d e  s u  p u l s o  ,  n o  l e  p e r ­

m i t e  n i  a u n  i n t e n t a r  e n c b r a r l a .  C a n o s T O M o  

q u e  l o  a d v i e r t e ,  n o  s e  o f r e c e  h a c e r l o  

é l :  n o  e s t á  m e n o s  t u r b a d o  q u e  e l l a ,  y ha. 
c r e c i d o  c o n  e s t o  m u c h o  m a s  s i i  t u r b a c i ó n :  

d i s i m u l a ,  y  n o  s a b e  y á  q u e  h a c e r  c o n  e l  

s o m b r e r o  ,  c o n  l a  e s p a d a  ,  c o n  e l  r e l o x  

d e s p u é s  d e  h a b e r l e s  d a d o  m i l  v u e l t a s .  

E s t a  e s c e n a  m u d a  ,  p e r o  m a s e l o q u e n t e  y  
p a t h e t i c a  q u e  l a  p u d i e r a n  f i n g i r  t o d o s  l o s  

p o e t a s ,  c o n f i r m a  á  l a  M a d r e  e n  l o  q u e  d e s ­

d e  l u e g o  h a b i a  c r e í d o .  Q u i e r e  s a l i r  a  s a c a r  

á  e n t r a m b o s  d e  s u  t u r b a c i ó n p e r o  t i e r i e  

q u e  d e t e n e r s e  á  e n j u g a r  l a s  l á g r i m a s ,  q u e  l aAyuntamiento de Madrid



^ m u ra  y  el gozo la han hecho derramar, 
^ rcce  hasta lo inmenso el amor que tiene 
á su h ija , y  la cuenra por fe liz , si llega i  
poseer a un hom bre que no la ama menos 
que ella. En e fe d o , ¿que amot este que 
tem e la soledad? Juzguen de él los que tu­
vieren un corazón com o cl de C k i s o s t o m o  

y  A r i c i a .  U n  alma corrompida no sabe lo 
que es amar. C r g o s t o m o  vá á lograr un 
buen eniplco, se determina á pedir á A ric ia  

u Madre por medio de un com ún am i­
g o . N o  solo le es otorgada su petición,sino 
que se Je dan las mas expresivas gracias. L a  

irtuosa Matrona abraza con la m ayor ter­
nura a su h ija , le hace saber la proposición 
oc su amante, y á la castisinia doncella em ­
bargan todas sus acciones, y palabras los 
mas vivos afcélos de am o r, de ternura, de 
agradecimiento. Se dá mil parabienes la M a­
dre del cuidado, que ha tom ado en la edu­
cación de su h ija , y  se los dá también á 
^ ía  de sus virtudes. Am bas miran este m a- 
ttiraom o com o un don del C íe lo , y espe­
ran en la virtud, y  acom odo de C r i s o s t o m o  

C J  rem edio de sus miserias.
Pero para que se lograse un am or tan 

digno de ser logrado, faltaba todavía lo me­
jo r ; era menester que á uno ü otro  le hu­
biera tocado la lo tería : es cierto que ain-

■ 3S
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bos tenían el juego mas bien convinado, y  
habían echado quanto era posible echar, pa­
ra sacar un billete de un matrimonio el mas 
feliz, pero para ganar este aun era preciso, 
que cayese 6  i  C>usostomo su em pleo , 6  
un m ayorazgo, 6  á A ricia  una buena dote, 
y  la loca de la suerte no quiso conceder lo  
uno ni lo otro. M urió repentinamente el 
proteftot de C risostom  >, y  se desvaneció 
todo. A m a demasiadamente C ris istom o  
á  A ricia , para arrastrarla á  un matrimo­
nio , en que no puede mantenerla á e lla , X 
su Madre, y á seis hermanas. Y  A ricia  ama 
demasiado á C risostom o ,  á su  M adre, y  
su fam ilia,para sumergir k todos en igual 
desdicha. Mas acaso en otra lotería tocará 
á  C risostomo su billete. Véaquí la única 
esperanza, que mantiene á los dos dignos 
amantes; pero n o , la picarona de la fortu­
na está empeñada en perseguirlos.

C risostomo no tiene otros bienes que 
las esperanzas de su acom odo, y  la familia 
de A ricia se sostiene apenas con el traba­
jo  de sus m anos, y  unas cortísimas asisten­
cias que la subministra un pariente de la 
Madre , que acaba de llegar de Am erica. Es 
un viejo de sesenta y cinco añ o s, pero que 
no obstante tiene todas las gracias de la mo­
cedad : muy galan, muy petimetre, m uy 
rendido, muy obsequioso, aunque no m uy

li- '
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liberal con las damas. Aunque ha milita.? 
d o , y  ofrece á la visra de todos mil cica­
trices 5 pero ninguna tiene en Ja cara, y por 
consiguiente no le hace diforme el rostro. 
D e  resultas de las Campanas donde ha re­
cibido sus heridas, ha coutraido algunas 
enfermedades, que aun le duran ; mas estas 
no hacen otro e fe ílo , quedarle un nue­
vo  vigor y  aliento, haciéndole sentir que 
todavia tiene su alma en sus carnes, con lo 
que ni siente su vcjéz, ní sn espiritu se aba­
t e , y se tiene por un muchacho. Tan gran­
de com o todo esto es su vigor y  su for­
taleza. A  todas estas gracias junta cl ser 
econom ice en sumo grado. Cosa bien ex­
traña y  particular, pero él es un milagro de 
virtudes. Sus enfermedades se han ofigína- 
d o e n  ^ a n  parte del tem or, que tiene á 
desperdiciar el dinero. Posee muchos m i­
llares de pesos, y porque aun después de 
su muerte nosc disípen, corriendo por mu­
chas m an os, tiene fiindadas en su testa­
m ento muchas Obras p ías, para que le dí­
gan Misas por su alma. Esre hombre po­
deroso vá á hacer Ja fortuna de la pobre 
A -itcta , y  de toda su familia. N o  pretende, 
sino quiete casar con e lla , y en esta deter­
m inación haenviadoyá poría dispensa.To- 
d o  debe ceder á la señal mas equivoca de 
su voluntad, ¡y  cóm o podrían contradecirleAyuntamiento de Madrid
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n i  l a  j o v e n ,  n i  s u  M a d r e ,  q u a n d o  p e n d e  d e  

é l  s u  s u b s i s t e n c i a ,  y  e l  n o  d e s f a l l e c e r  d e  

h a m b r e ?  N o  s u p o n e  é l t a n  i m p r u d e n t e s  á  

e s t a s  S e ñ o r a s .  P o r  o t r a  p a r t e ,  s u  a m o r  e s  

s u m a m e n t e  e x c e s i v o ,  s i  s e  h a  d e  m e d i r  p o r  

l a  g r a n d e z a  d e  s u s  z c l o s .  ¡ O h !  e s  d e l i c a d i s í -  

m o  e n  e s t e  p u n t o .  N o  n a c e  e s t o  d e  q u e  s u  

a m o t  t e n g a  a l g o  d e  b a s t a r d o .  C o m o  s e  h a ­

c e  l a  j u s t i c i a  d e  c r e e r s e  m u y  d i g n o  d e  p o ­

s e e r  c l  c o r a z ó n  d e  q u a l q u i e r a  p e r s o n a  k  

q u i e n  s e  d í g n e  m i r a r  c o n  b e n i g n o s  o j o s ,  e s ­

t á  m u y  s e g u r o  d e  l a  p o s e s i ó n  d e l  d e  s u  Á r i -  

C I A .  E s t o s  z e l o s  s o n  h i j o s  d e  l a  p r u d e n c i a  

d e  s u s  c a n a s ,  d e  s u s  l a r g a s  e x p e r i e n c i a s ,  y  

d e l  c o n o c i m i e n t o  q u e  t i e n e  d e l  o t r o  s e x o ,  

p o r  l a s  i n f i d e l i d a d e s  d e  q u e  é l  m i s m o  h a  s i ­

d o  t e s t i g o .  ¡ Q u é  f o r t u n a  l a  d e  e s t a  p o b r e  

f a m i l i a  !  C o n  t o d o ,  l a  M a d r e  l l o r a  l a  d e s ­

g r a c i a  d e  s u  h i j a ,  y  l a  s u y a ,  m a l d i c e  m i l  v e ­

c e s  s u  p o b r e z a ;  y  c a s i ,  c a s i  s e  d e t e r m i n a  k  

e n v i a r  a l  v i e j o  e n o r a m a l a .  P e r o ,  ¡  6  d u r a  

l e y  d e  l a  n e c e s i d a d !  ¡  Q u é  s e r á  d e  e l l a ,  y  d e  

s u s  h i j a s  s i  l e  d e s a z o n a n !  P e r e c e r á n  e n t e r a ­

m e n t e  d e  h a m b r e .  E i  d e s d i c h a d o  C r i s o s t o -  

u o  s e  d e s p e c h a ,  s e  d e s e s p e r a ,  y  a b o r r e c e  l a  

l u z , y  l a  v i d a .  E l  m a l d i t o  v i e j o  i n s t a , n o s u f r e  

e s p e r a ,  n o  p e r m i t e  d i l a c i o n e s ,  y  n o  h a y  r e ­

m e d i o .  C R . i s o T O i . t o  d e t e r m i n a  n o  v o l v e r  á  

d a r  p a s o  p a r a  s u  a c o m o d o ,  q u e  p o r  o t r a  

p a r r e  v á  l a r g o ,  y  s e  a b a n d o n a  d c l  t o d o  áAyuntamiento de Madrid



la  tristeza y  m elancolía,que le posee. Jura 
m il veces no volver en los pocos días que 
cree sobrevivirá á su perdida esperanza,á pi­
sar la calle, ni ver las rexas de ia casa de 
su A r ic ia .  S u  virtud h a  flaqueado de esta 
vez. L a  de A r ic ia  tiene mayor imperio so­
bre s u  alma. N o  siente menos tormentos y 
amarguras; sin embargo, ella sola es la cons­
tante en medio de tantos males. Procura en­
jugar las lágrimas de su M adre; pero con 
esto mismo las hace correr con mas abun­
dancia. Por el bien de su amada M adre, y  
sus hermanas se ofrece de buena gana, y aun 
con gusto á un sacrificio mas cruel, que la 
m uerte m ism a, y  ruega á su Madre tenga á 
bien el aceptarlo. Si no fuese por ella,yá sin 
duda la Madre atropellando por to d o , hu­
biera desauciado a l vejarrón de su preten­
sión. Para contenerla, ha llegado á vencen- 
sc tanto, que ha hecho algunas caricias á su 
nuevo esposo, y espera en el favor divino, 
que ha de hacer del otro hombre. N o  obs­
tante una espina le atraviesa el corazón, que 
á  pesar de sus esfuerzos no puede arrancar: 
n o  le es lícito consolar por sí misma á C r i -  
sosTOMo, y  su Madre no lo ha podido con­
seguir.

Veanse aquí quantas desgracias, por no 
haberle tocado á ninguno la Lotería.
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